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RETABLO MAYOR DEL PILAR

Antes de entrar en cualquier descripción del Retablo Mayor de la Basílica del
Pilar,  hay  que  decir  que  nos  encontramos  ante  una  joya  artística,  ante  una  joya
escultórica,  ante una composición renacentista que incorpora elementos góticos.  El
guardapolvo que lo rodea y la disposición de las figuras, peanas y filigranas de toda la
mitad superior, así como la predela o bancada, desvelan una influencia inequívoca del
retablo de La Seo, la catedral del Salvador. Quizá el Cabildo, en el encargo que hiciera a
Forment,  le  pidiera  expresamente  una  estética  y  monumentalidad  similar  a  la  del
retablo con que ya contaba la Seo del Salvador. Son, pues, un conjunto de esculturas
renacentistas  dentro  de  una  estructura  de  estética  gótica.  Las  esculturas  son
abundantes, así como los elementos decorativos. La policromía se concentra más bien
en la parte de la predela y en las figuras de Santiago Apóstol y San Braulio, a ambos
laterales  de la  base de la  composición.  El  resto,  deja al  desnudo un material  para
esculpir  abundante  en  la  geografía  aragonesa:  el  alabastro.  Procede  del  templo
anterior  al  actual,  el  anterior  templo  gótico,  y  es,  posiblemente,  la  mejor  obra  de
Damián Forment.

El  retablo  se  alza  en  la  parte  central  del  actual
templo y está esculpido en alabastro de Escatrón y
dedicado  a  la  Asunción  de  la  Virgen.  Su
construcción  coincidió  con  la  terminación  de  las
obras del antiguo templo y pudo hacerse gracias a
la aportación económica de Fernando II de Aragón
y de su segunda esposa Dª Germana de Foie, que
contribuyeron con unos cuatro mil escudos a la 
obra. 

El  seis  de  abril  de  1454  el  Cabildo  pacta  con  el  escultor  Miguel  Gilbert  la
realización del retablo y según dice el Canónigo Artigola en su Libro de Aniversarios, se
comprometía  a  esculpir  los  “Gozos  de  Nuestra  Señora”.  Sin  embargo,  el  10  de
noviembre del siguiente año –1455 - murió Gilbert por lo que no llegó a realizar ningún
trabajo, quedando la obra paralizada hasta que en 1509 Damián Forment contrata un

pie  de  alabastro  y  en  1515  contrata  al  tallista  Miguel  de
Arube para que hiciera el guardapolvo que cerraría el Altar
Mayor.

En 1511, en un documento que reproduce Ponz dice
que  “Forment  contrató  por  1200  ducados  de  oro  la
realización de la obra, comprometiéndose a hacerla en siete
años  y  que  se  hicieran  pulseras  de  fusta  y  el  resto  de
alabastro".  Este  documento  parece  enlazar  con  el  que
Miguel Gilbert había firmado cuatro años antes.
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En el contrato de 1509 se detalla - ante el notario Miguel de Villanueva - el
compromiso de Forment ante el Cabildo para la construcción del altar y promete hacer
en el basamento siete hornacinas: dos de medio relieve con las cabezas de Santa Ana y
San Braulio  y  los  demás  a  gusto  del  escultor  y  tal  vez  acosado  por  el  Cabildo,  se
compromete a hacer un retablo tan bueno o mejor que el de la Catedral del Salvador.
El escultor recibiría del Cabildo, a la terminación de la obra, 1150 escudos de oro y se
comprometía a realizarlo en tres años. Forment no solo se ciñó a lo previsto en el
contrato, sino que adelantó casi un año el plazo de terminación. Ese ritmo acelerado en
el trabajo lo causó la llegada a Zaragoza del joven
monarca Carlos I, quien el 5 de mayo de 1518, visitó
el  Pilar;  ocasión  aprovechada  por  el  Cabildo  para
aderezar el retablo recién colocado y celebrar una
fiesta  por  todo  lo  alto  con  trompetas,  pólvora  y
fuegos artificiales. A partir de entonces el escultor
debió  fijar  su  residencia  en  Zaragoza,  comprando
una casa en la calle de San Blas en enero de 1519.

Respecto  a  la  obra,  podemos  decir  lo
siguiente:  Forment  dividió  el  basamento  en
dos hileras superpuestas y a los extremos dos
figuras  de  cuerpo  entero:  San  Braulio  a  la
derecha, y Santiago Apóstol a la izquierda.

Sotabanco

Es  el  banco  más  próximo  al  suelo,  entre
columnas tiene cinco espacios que, de derecha
a izquierda, tienen los siguientes relieves: en el

primer espacio guirnalda de hojas formando círculo y en su interior dos relieves como
de una “C” y junto a ella otra invertida unidas por las puntas. En el segundo espacio,
dos ángeles sostienen el escudo del Cabildo del Pilar; siguiendo en el tercer espacio
retrato de Jerónima Alboreda, esposa del escultor, representada con la cabeza cubierta
por  una  toca,  se  destacan  los  valores  de  la  perfecta  casada  y  las  virtudes  que  la
adornan se significan con ramas y hojas de rosal, que explican los rosarios de cuentas
colgados. 

En  el  centro  una  lápida  rectangular  de  difícil
visibilidad,  debido a que delante hay una mesa
con el Sagrario. En el quinto espacio un medallón
como  el  de  Jerónima,  pero  con  el  retrato  de
Forment, que es un exponente del culto a la fama
y a la personalidad.  Se representa de una edad
de  poco  más  de  treinta  años,  con  tocado  a  la
moda de la época, compuesto por gorra y cofia
de  red  que  envuelve  el  cabello.  Rodeando  su  figura  aparecen  símbolos  diversos:
espigas de trigo (su apellido en valenciano es trigo), sus herramientas de oficio, como
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el mazo y el cincel, anudadas a unas cuerdas que cuelgan de dos argollas. En los dos
últimos espacios se repiten los motivos del segundo y primero. 

En los retratos de este primer banco se observa la mano del maestro; no así en los
niños o ángeles que parece ser secundaria por lo que se podría pensar en un segundo
artista, seguramente Miguel de Arube, como ratifica esta parte arquitecto-decorativa.

Predela

Siguiendo la descripción hacia la parte superior, podemos ver en la predela siete casas
separadas por doseletes ojivales y pilastras con estatuillas colocadas sobre ménsulas y
bajo doseles calados.

Las escenas de esta predela son muy bellas y es la única parte del
altar que aún conserva cierta policromía.

La primera  escena, empezando  por  el  lado  del  Evangelio,
representa a San Joaquín y Santa Ana ante la puerta dorada, con
figuras bastante inexpresivas excepto el ángel que hay en el ángulo
superior derecho.

La  segunda  escena  representa  la  Anunciación  y  allí  podemos
contemplar la sala donde la Virgen está cosiendo: sobre una repisa
está su costurero con tijeras, dedal y huevo de zurcir, así como la
tela. Detrás del cestillo, celosía con rombos dorados, y detrás de la
Virgen hay  dosel  y  cortina dorada.  Aparece  también  decoración
vegetal,  un tallo de zarzamora,  fruto que simboliza la pureza de
María.  En  la  parte  superior,  ángeles  y  querubines  y  en  primer
plano,  además  de  la  Virgen,  un  ángel  que  lleva  en  una  orla  la
salutación a María.

El tercer motivo representa la Visitación de la Virgen a Santa Isabel
y su encuentro ante las murallas de la Ciudad y en el cielo una
bandada de pájaros dorados. 

El  cuarto  muestra  la  Adoración  de  los  pastores  al  Niño  recién
nacido, con la Virgen en oración y los pastores mirándolo mientras
en el techo del pesebre hay unos niños jugando. 

El quinto es la Adoración de los Reyes, los cuales llevan sus presentes al Niño,
que aparece sentado sobre las rodillas de la Virgen y sujeta el pañuelo que María lleva
sobre los hombros.
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En el sexto, está la Piedad. Jesús bajado de la Cruz, lo recogen las tres Marías
advirtiéndose gran realismo dramático de factura notable y con detalles en los pliegues
de las ropas; sin embargo, la figura de Jesús, muerto, peca de robustez. 

En último lugar está la Resurrección,  con un Jesús triunfante sobre distintas
figuras  y,  analizando  éstas,  parece  ser  que  Forment  en  este  relieve  tuvo  poca
intervención.

Toda esta predela está policromada dándole relieve y belleza al conjunto. Todas
las escenas están separadas por figuras sobre ménsulas y los siete relieves en su parte
superior acaban en una concha.

Cuerpo central

El cuerpo central del retablo está dividido en tres partes: la calle central y principal está
dedicada a la “Asunción de la Virgen”, teniendo en el lado de la Epístola el “nacimiento
de La Virgen “y, en el del Evangelio “la presentación en el templo.”

“La Asunción de la Virgen”: en el centro está representada la
Virgen en actitud orante, con las manos unidas y mirando al cielo, con
vestido y manto que sostienen dos ángeles a ambos lados, dando la
impresión de que la llevan hacia el cielo. La figura de María no es lo
mejor del grupo central, ya que es dura de líneas y en actitud distante
frente al naturalismo de las otras figuras que la rodean, sobre todo
Santiago, que, con mirada y rostro curioso, contempla la escena de su
derecha.

Siguiendo la línea ascendente, sobre la cabeza de la Virgen,
hay un expositor u óculo, característico en los retablos aragoneses, de
forma  un  tanto  ovalada  rodeado  de  una  línea  de  cabezas  de
querubines y ángeles músicos y en la parte superior, Dios Padre y, delante de Él, el
Espíritu Santo en forma de paloma. La función de ese óculo era exponer el Santísimo
Sacramento, que, como en la vida cristiana, ocuparía el centro del retablo, unido al
Padre y al Espíritu Santo.

Las escenas laterales, a diferencia de la central, tienen mayor
horizontalidad, dando la impresión de más antigüedad que el
centro.

En la “Presentación de Jesús en el  templo” destaca la  figura
central del Sumo Sacerdote, así como José y María. Esta figura
es la más plástica, airosa y elegante por lo que es atribuida a
Forment.  El  relieve  de  la  derecha,  que  representa  el
“Nacimiento de la Virgen”, es una escena doméstica con Santa
Ana en el lecho sentada y una mujer atendiendo a la niña recién
nacida. Según la tradición popular, los ángeles descendieron del

74
RED DE CENTROS DE CONVIVENCIA  –  AYUNTAMIENTO DE ZARAGOZA



LA ZARAGOZA DEL SIGLO XVI                        Asun Cebollada Rivarés     

cielo para celebrar el nacimiento de la futura Reina entonando cánticos en su honor, lo
que  explica  la  ronda de glorias  alrededor  del  lecho.  El  resto  de  la  composición  se
convierte en una escena de género, en la que el carácter realista de la Niña envuelta en
pañales, nos hace pensar en la representación de una de las hijas del escultor nacida
en Aragón, Isabel o la menor, Esperanza. Los objetos de vida cotidiana se identifican
con facilidad: la escudilla colocada sobre un taburete, el almirez encima del cojín o la
olla al fuego en un anafe o brasero con ruedas de formas góticas. La misma precisión se
advierte en la bolsa y el recipiente para guardar las tijeras, colgando de la cintura de la
muchacha  que  calienta  los  pañales,  quien  luce  un  collar  con  la  imagen  de  Jesús
grabada. Forment recrea detalles anecdóticos como el gato quitando la tapadera de la
olla o un perrillo que contempla la escena alejado del gato. Una sirvienta lleva comida
para Santa Ana: un huevo pasado por agua que, por referencias documentales y su
presencia en otras obras, debía de ser alimento habitual  de las parturientas;  y una
rosquilla grande acaso para mojarla en el huevo. 

Todas  las  escenas  están  rematadas  por  una  ornamentación
gótica  con  pináculos,  ménsulas,  columnas  y  figuras  que
recuerdan algunas de ellas a las de la custodia de la Catedral del
Salvador que fueron dibujadas por Forment.

En  diferentes  partes  del  retablo  aparecen  animales  reales  y
fantásticos  enmarañados  en  un  repertorio  vegetal.  Las
representaciones  botánicas  más  reiteradas  son  la  vid  con
grandes racimos de uva, el roble y su fruto la bellota, el cardo
salvaje acompañado de la flor y la escarola o col rizada. También

se repiten otros emblemas marianos como el rosal y la zarzamora, hojas de acanto,
granada, frambuesa, muérdago, endrinos, peras, hojas de alcachofa, enredadera… En
cuanto a la fauna, son frecuentes las aves, caracoles y libres, una lechuza, lagartija,
palomas, raposa o zorra, león, lobo, asnos. Oso, jabalíes y serpientes.

Todo el retablo está enmarcado por un guardapolvo tallado en
madera, obra de Miguel de Arube, en el que destacan a ambos
lados los ángeles, que sostienen el escudo capitular del Pilar, lo
mismo que en la parte alta del retablo.
La  mesa de altar sobre la que se celebra la Eucaristía es, en
realidad, el sepulcro de San Braulio, que contiene sus restos y

que, en el día de su fiesta (26 de marzo) puede contemplarse, iluminado, porque ese
día se quitan los manteles que lo ocultan. La parte frontal es una gran placa de plata
repujada de rica decoración, fechada en 1751 cuyos autores son Domingo y Antonio
Estrada, padre e hijo, respectivamente. 

La Sede Episcopal, que se encuentra en el lado del Evangelio (cabe recordar que
la Basílica del  Pilar  es Sede Catedralicia),  es de nogal  macizo tallado y mantiene la
misma estética de la sillería del Coro, de donde procede. Consta de un panel central y
dos laterales,  en los que se hallan talladas diversas escenas alusivas a la Virgen, el
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entierro de San Braulio y el martirio de San Lamberto y los innumerables mártires de
Zaragoza.

En la nave central se encuentran dos  púlpitos de nogal, tallados en 1871 por
Agustín  Pardo,  según  diseño  de  Juan  Atienza.  El  que  se  encuentra  en  el  lado  del
Evangelio, está rematado por una imagen, símbolo de la esperanza y, en su perímetro,
presenta altorrelieves que representan a San Bernardo, San Gregorio Nacianceno, San
Ambrosio, San Atanasio y San Jerónimo.

"HE  ELEGIDO  Y  SANTIFICADO  ESTE
LUGAR CON MI PRESENCIA PARA QUE
ESTÉN  AQUÍ  MI  NOMBRE  Y  MI
CORAZÓN TODOS LOS DÍAS".

En  latín,  en  grandes  letras  romanas,
podemos leer esta inscripción alrededor
de la cúpula de la nave central, bajo las
pinturas que representan la escena de
la Coronación de la Virgen María sobre
todos  los  santos  y  que  pertenecen  a
varios  autores.  Una  balaustrada  de
madera de pino recorre  todo el  anillo
de  la  cúpula,  dejando  una  galería
transitable.  Las  pinturas  de  los  cuatro
evangelistas se encuentran en las cuatro
pechinas que la sostienen. La altura de
la cúpula es de 80 metros.
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